
Chile está viviendo una transición demográfica acele-
rada. En 2024 habrían nacido apenas 135 mil 529
niños, una caída pronunciada respecto de 2023: un
22,5%. Más allá de cambios puntuales entre un año

y otro, la evolución a la baja se comienza a manifestar con fuer-
za desde 2014. Ese año el número de nacimientos fue un 8,3%
más bajo que en 1994. En la última década, en cambio, dicho
número ha retrocedido en un 46%. 

Los efectos de estos cambios son enormes. El envejeci-
miento de la población viene rápidamente a la mente y la
adaptación que ello requiere, por ejemplo, en los sistemas de
salud o de cuidado. Pero los al-
cances son mayores. Desde
luego, estos cambios se tradu-
cirán en algún momento, a
menos que se prolongue signi-
ficativamente la vida laboral de las personas, en una merma en
la fuerza de trabajo que impactará la actividad productiva. A
su vez, el sistema escolar tendrá que reducirse de manera rele-
vante y más adelante el sistema de educación superior. 

Por cierto, detrás de esta evolución hay aspectos positi-
vos, como una disminución significativa de los embarazos
adolescentes y una importante incorporación de la mujer a la
fuerza de trabajo. 

Este fenómeno está ocurriendo en todas las naciones de
ingresos altos y medios altos. En todas ellas se han intentado
distintas políticas para revertir, al menos parcialmente, la caí-
da en las tasas de natalidad, pero con poco éxito. Las expectati-
vas, entonces, respecto de revertir este fenómeno son bajas.

Con todo, se sigue intentando hacerlo y de esas experiencias
pueden emerger iniciativas valiosas. 

En el caso de Chile, que aún está en transición hacia el
desarrollo, no hay que descartar que pueda haber más adelan-
te una recuperación, toda vez que parte de la caída de la tasa de
natalidad se explicaría por la postergación de la maternidad
que genera la incorporación de la mujer a la fuerza de trabajo.
Un caso emblemático fue España, que entre comienzos de los
80 y mediados de los 90 del siglo pasado experimentó un
fuerte descenso de la natalidad para luego recuperar una parte
relevante de ese retroceso hasta fines de la primera década de

este siglo. Claro que después
ha experimentado nuevamen-
te una vuelta atrás.

Corea del Sur, el país con
la tasa de fertilidad más baja

del mundo, ha tenido en los dos últimos años un comporta-
miento interesante. En 2023 dejó de bajar el número de naci-
mientos y el año pasado habría subido por primera vez en
mucho tiempo. Las explicaciones para esta aparente reversión
aún no están claras. Al mismo tiempo, investigaciones recien-
tes sugieren que puede haber un “efecto J” en las tasas de nata-
lidad, es decir, países ricos con alta tasa de participación labo-
ral femenina revertirían la reducción observada en períodos
previos. Noruega se cita como un ejemplo de ello. 

En cualquier circunstancia, atendidos los impactos
de estas caídas en las tasas de natalidad, no cabe duda de
que se trata de un asunto que Chile debe comenzar a pen-
sar seriamente.

Se trata de un asunto que Chile debe

comenzar a pensar seriamente.

Nacimientos en picada
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I N S O M N I O

—Cuando no consigas dormirte, cuenta pollitos o mariposas, abejitas,
¡baratas, por último!

El propietario del Washington Post, Jeff Bezos, quien
también es dueño de Amazon, ha señalado nuevas di-
recciones para su periódico que han provocado toda
clase de comentarios y controversias. Desde luego, la

renuncia de un importante editor, quien habría tenido a su car-
go poner en marcha las modificaciones, convirtieron los anun-
cios en un asunto emocional y políticamente cargado. El hecho
de que un multimillonario, con intereses en varias industrias
de importancia para su país, como el sector aeroespacial, el re-
tail y otros, adquiriera un periódico de la importancia del Wa-
shington Post ya fue polémico en 2013, pues se decía que sus
intereses no le permitirían ser
percibido como independiente
de los gobiernos. A la vez, se
celebraba que una persona con
la capacidad financiera del em-
presario comprara un diario de
tanto prestigio, que pese a ello
perdía dinero a un ritmo que la
familia que lo producía no po-
dría sostener por mucho tiempo.

Bezos, al tomar el control del periódico, anunció que fomen-
taría la exploración en los métodos digitales de difusión de noti-
cias, pero se mantuvo por una década alejado de las tareas noticio-
sas, sin interferir con las decisiones que tomaban sus periodistas.
Eso parece estar cambiando. El hecho de que las modificaciones se
produzcan al poco tiempo de haber asumido el gobierno del Presi-
dente Donald Trump, naturalmente ha despertado sospechas.

Esta vez, Bezos ha anunciado que el diario tendrá en sus

páginas de opinión un enfoque que resaltará la defensa de dos
pilares fundamentales, la libertad personal y los mercados libres.
Otras opiniones que busquen limitar estas ideas las dejarán para
que otros las publiquen, pues según él ya están suficientemente
difundidas en internet. Por el contrario, él piensa que las liberta-
des que han hecho de Estados Unidos el país que es no están bien
atendidas en “el actual mercado de las ideas y de las opiniones
sobre las noticias”. Como el Washington Post ha sido considera-
do un diario de tendencias más bien de izquierdas, el giro de las
opiniones de Bezos ha causado alarma en esos sectores.

La adquisición de un prestigioso diario por un magnate de la
tecnología no ha resultado tan fa-
vorable como se pensó en un pri-
mer momento. Mientras él se
mantuvo alejado, con un gran pe-
riodista a cargo del periódico,
Martin Baron, las cosas marcha-
ron sin sobresaltos y con signifi-
cativas ganancias, pero más tarde
la intervención de personas sin

experiencia en el mundo de las comunicaciones abrió paso a discre-
pancias serias. El mismo Bezos anunció hace poco más de un año
que abriría el diario para tener más opiniones, pero ahora el anuncio
ha sido justo el contrario. Es posible que sus intenciones no hayan
cambiado y que solo quiera defender valores tradicionales estadou-
nidenses y ha estado buscando la forma de hacerlo. Si preserva el
principio invariable de los estándares del Post de mantener separa-
das las opiniones de las informaciones, en páginas diferentes, es
posible que los cambios no sean muy notorios ni muy profundos.

El hecho de que las modificaciones se

produzcan al poco tiempo de haber asumido el

gobierno del Presidente Donald Trump,

naturalmente ha despertado sospechas.

Bezos y el Washington Post
En vacacio-

n e s s e d a u n a
buena oportuni-
d a d p a r a e m -
prender una re-
lectura, una ex-
periencia extra-
ordinaria , tan
distinta a la de
simple lectura.
Yo releo “El ga-
topardo”, de To-
masi di Lampedusa, y tengo en vi-
trina “El copartícipe secreto”, de
Conrad, y “Las memorias de
Adriano”, de la Yourcenar.

En una primera mirada, releer
un libro resulta nada muy distinto
a leerlo por primera vez. Pero el li-
bro es un río y no nos bañamos dos
veces en el mismo río. Nosotros ya
somos otros y el libro también. Y si
lo leyéramos por tercera o cuarta
vez, otros tantos libros distintos
aparecerían. Y entre aquella prime-
ra lectura y la ac-
tual se han inmis-
cuido actos extra-
ños al leer mismo
que alteran sus-
tantivamente su
contexto.

¿Por qué re-
leer? Antes que
nada porque olvidamos lo leído, y
solo lo vamos recordando lenta-
mente a medida que releemos. Pe-
ro no se necesita largo tiempo para
que opere el olvido. A veces pierdo
el marcador que me indicaba el
punto donde había llegado mi lec-
tura esta mañana y ya esa tarde me
extravío y debo retroceder tantean-
do en busca de aquel punto de lle-
gada. Incluso más, no son escasas
las ocasiones en que al regresar a mi
lectura después de una breve inte-
rrupción uno se da cuenta de que,
en buena medida, lo leído hace un

poco rato ya comienza a desvane-
cerse en la memoria.

Releemos, además, por nos-
talgia y admiración. Se vuelve a le-
er aquel libro del que recordamos
una lectura maravillada y feliz. Sé
de los riesgos de esos retornos.
Suelen desilusionarnos a menudo,
pero en ocasiones la relectura hace
surgir nuevos relumbres de belle-
za y humor.

En ciertas oportunidades la re-
lectura es movida por la inquietud
por poseer aquella belleza. La ila-
ción armónica de las palabras, la se-
lección precisa y ajustada de los ad-
jetivos y los nombres, el uso de los
verbos y adverbios, la cadencia de
las frases; en otros términos, la cali-
dad de la prosa, atraen a una segun-
da lectura.

En fin, se relee porque los li-
bros traen a la memoria momen-
tos, sentimientos y lugares ya vi-
vidos: leemos imbuidos en una

c i r c u n s t a n c i a
que rodea el si-
lencioso acto de
leer. A veces re-
cordamos me-
nos a l autor y
contenidos del
libro que el am-
biente que exis-

tía al momento de leer.
Releemos también porque

ciertos libros son experiencias fun-
damentales, tales como un viaje, un
amor, un encuentro, acontecimien-
tos que nos transforman y, enton-
ces, somos después de leer el libro
una persona distinta a la que éra-
mos antes de haberlo leído. Tal vez
lo que se busca en esta relectura sea
la clave de la transformación, la in-
terpretación del relato que ilumina
la propia vida.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Relecturas

Somos después de leer el

libro una persona

distinta a la que éramos

antes de haberlo leído.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Leo algunas páginas acerca de los viajes
de Robert Falcon Scott y Ernest Shackleton a
la Antártica. El temple y el coraje de ambos
hombres fueron asombrosos. Verdaderos hé-
roes. Y sin embargo
fracasaron ambos en
sus respectivos inten-
tos. A Scott lo superó
Amundsen por apenas
un mes (alcanzó el Po-
lo Sur el 14 de diciem-
bre de 1911, y Scott lle-
gó el 17 de enero del
año siguiente) y Shac-
kleton nunca lo logró,
pese a que su figura es
quizá la más heroica
de las tres. Un gigante
de la historia de las ex-
pediciones marítimas,
en especial a los extremos polares.

Sin embargo, si se repasan los detalles,
las derrotas de Scott y Shackleton son glo-
riosas, verdaderas victorias. Claro, no alcan-
zaron sus objetivos, ninguno de los dos, pero
en el camino lograron resultados absoluta-
mente impensados entonces para la huma-

nidad (y quizá para hoy también, dadas las
mismas condiciones). En ello claramente
destaca Shackleton y la tragedia (¿o epope-
ya?) del “Endurance”. ¿Cómo fue posible

que hiciera lo que hi-
zo? O fue un titán o el
cielo intervino de ma-
nera absoluta...

Cuando el hombre
se supera a sí mismo
no puede hablarse si-
no de una victoria,
hasta de una hazaña
(como es el caso de
estos navegantes).
En cierto modo, fra-
caso tras fracaso ter-
mina en victoria, aun-
que ella no lo parezca
a los ojos “materia-

les” del mundo o de los fríos cálculos mate-
máticos. Nuestro paso por la tierra nos tie-
ne llenos de ejemplos. Y para los creyentes,
¿hay alguna victoria comparable a la “de-
rrota” de la Cruz?

D Í A  A  D Í A

¿Derrotas?

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La interrupción del servicio de ener-
gía en la mayor parte del país, ocurrida
el pasado martes, visibilizó algunos de
los enormes desafíos que enfrentamos
en materia de inversiones en sectores es-
tratégicos. En términos generales, esta-
mos frente a un retraso acumulado en
materia de inversión a nivel nacional, en
el que la actual administración tiene res-
ponsabilidades. El análisis de sectores
específicos permite profundizar en al-
gunas de las más apremiantes circuns-
tancias que enfrentará el país durante la
próxima década. 

En la construcción, por ejemplo,
uno de los sectores que históricamen-
te fueran una fuente de crecimiento y
empleos, las cifras dan cuenta de una
situación crítica. De acuerdo con el úl-
timo estudio de la Cámara Chilena de

la Construcción (CChC, enero 2025),
la inversión en infraestructura experi-
mentó una variación de -0,1% durante
2024, profundizando la caída de 0,8%
reportada en 2023. En esta oportuni-
dad, una expansión de 3,8% de la in-
versión pública contuvo el menor di-
namismo observado en la inversión
productiva, que experimentó un de-
rrumbe de 4,4% el año pasado. Un flu-
jo de proyectos desde las concesiones
estaría tras la buena cifra generada
desde el sector público. En efecto, la
CChC estima que en 2024 se movili-
zaron recursos en el área de concesio-
nes por US$ 730 millones, muy por
sobre los US$ 670 millones de 2023 y
US$ 632 millones del 2022. En pers-
pectiva, sin embargo, estas cifras re-
presentan una fracción de las inver-

siones de este tipo observadas durante
parte de la década anterior (en 2017 al-
canzaron US$ 881 millones).

Las implicancias sociales del retraso
en inversiones en la construcción son di-
rectas. Si bien la inversión pública en vi-
vienda aumentó en 2024, la privada ca-
yó un 7,7% (en 2023 había bajado otro
2,5%), lo que determinó una merma en
la inversión agregada de un 2,9%. El
mercado inmobiliario, por su parte,
continúa fuertemente deprimido. Entre
2022 y 2024, la venta anual de vivien-
das se encuentra en torno a las 40.000
unidades, lejos del promedio histórico
de 58.000. 

Si bien las proyecciones de la
CChC para 2025 son más optimistas,
será necesario observar la evolución
de las cifras.

La inversión en infraestructura
La ausencia de una nutrida agenda de inversiones contribuye al estancamiento presente y futuro
de nuestra economía. No solo la burocracia estatal tiene responsabilidad en esto, también lo que se
ha configurado como una visión hostil frente a la actividad privada por parte del Gobierno.

El caso de la energía
La transformación de la capacidad

instalada de generación eléctrica del
país es uno de los fenómenos más im-
portantes de nuestro modelo económi-
co durante la última década. Solo a mo-
do de ilustración, mientras en 2013 no
existía generación relevante asociada a
fuentes solares, en 2023 cerca de un
26% de la capacidad bruta nacional pro-
vino de esa fuente. Este proceso se pro-
dujo de la mano de inversiones que
aprovecharon el cambio tecnológico y
una institucionalidad que ofreció condi-
ciones y certeza jurídica para el desarro-
llo de proyectos estratégicos. 

Sin embargo, es posible constatar una
baja en el dinamismo en las inversiones
en el sector eléctrico durante los últimos
años. Así, incluso antes de conocer el de-
talle y resultados de las investigaciones
tras la interrupción eléctrica de esta se-
mana, distintas visiones técnicas han su-
gerido que la fragilidad del sistema pue-
de estar asociada a los desincentivos o
lentitud en el desarrollo de inversión en
el sector.

El análisis de las cifras del Sistema de
Evaluación Ambiental permite brindar
una justificación técnica a dicha posibili-
dad. En efecto, el análisis detallado de
los proyectos de energía de las dos últi-

mas administraciones permite identifi-
car un cambio relevante en la tendencia. 

En particular, mientras en los tres
primeros años de la segunda adminis-
tración del Presidente Sebastián Piñera
(2018-2020) el número de proyectos
que fueron presentados y luego apro-
bados llegó a 478, la cifra comparable
—es decir, proyectos presentados y
que luego fueron aprobados— alcanza
solo a 233 bajo la administración del
Presidente Boric (2022-2024), lo que
representa una caída de un 52%. En
cuanto a los montos de estas inversio-
nes, los proyectos presentados y poste-
riormente aprobados entre 2018-2021
movilizaban recursos por más de US$
20.000 millones. Por su parte, durante
los últimos tres años la cifra de proyec-
tos presentados y aprobados no alcan-
za los US$ 15.200 millones.

Diversos especialistas han ubicado
en el centro de las razones de este me-
nor dinamismo a la tediosa burocracia
asociada al análisis y eventual aproba-
ción de los proyectos de inversión. A
modo de ejemplo, de acuerdo también
con los datos del SEA, el promedio de
días totales de tramitación de estas ini-
ciativas ha experimentado un claro au-
mento: 303 días en 2019, 324 en 2022,

para llegar a los 384 en 2024. El lento
avance del crítico proyecto Kimal-Lo
Aguirre, que busca descongestionar y
trasladar energía desde el norte al cen-
tro del país, ilustra el punto con parti-
cular crudeza.

Frente a estas tendencias, la posibili-
dad de avances en el proyecto que bus-
ca recortar la permisología es una
fuente de optimismo.

Sin embargo, será necesario eva-
luar con detención el real impacto
que tendría la aprobación de esta
agenda. Esto pues, a pesar de nuestro
potencial en el desarrollo de energías
renovables, no es el retraso en los
procesos de permisos el único escollo
para la atracción de inversiones en es-
te sector. Una deficiente infraestruc-
tura de transmisión energética y re-
trasos en el desarrollo de proyectos
de inversión en, por ejemplo, materia
portuaria, podrían afectar nuestra
competitividad global.

Pero más allá de proyectos específi-
cos para acelerar y atraer inversiones,
la visión de las autoridades respecto
de la importancia de fomentar la acti-
vidad privada debe estar en el centro
de una agenda para mejorar nuestra
infraestructura. 
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